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EN LAS ANTIGUAS socie-
dades precolombinas, la 
longevidad era un privi-
legio reservado a unos po-

cos. En ese contexto, la esperanza 
de vida para los hombres apenas 
alcanzaba los 39 años, mientras 
que las mujeres raramente supe-
raban los 34 años. Superar la ba-
rrera de los 40 años convertía a 
alguien en un anciano venerado. 
Es crucial señalar que, aunque la 
esperanza de vida de los hombres 
mayas peninsulares se situaba 
en los 39 años, la realidad era 
mucho más implacable para la 
mayoría de la población mascu-
lina común, cuya vida apenas 
alcanzaba los 35 años. 

SIN EMBARGO, LA élite maya 
desafiaba estas estadísticas con 
muchos de sus miembros, supe-
rando los 50 años. Este fenómeno 
puede explicarse por las ocupa-
ciones que desempeñaban. Los 
hombres de la más alta jerarquía 
maya rara vez se exponían a los 
riesgos de accidentes, trabajos 
extenuantes o enfrentamientos 
bélicos. Disfrutaban de una ali-
mentación óptima, cuidados pro-
porcionados por sirvientes dedi-
cados y atención especializada de 
curanderos. Este contraste, mar-
cado en la calidad de vida entre 
las distintas clases sociales, revela 
la complejidad de la estructura 
social maya y sus impactos direc-
tos en la esperanza de vida.

EN EL CONTEXTO de las mu-
jeres, se presenta una dinámica 
similar. Aunque la denominada 
“muerte de parto” afectaba tanto 
a la élite como a las mujeres del 
pueblo, la disparidad residía 
principalmente en la naturaleza 
de sus ocupaciones. Mientras las 

mujeres de la población general 
se entregaban a arduas labores 
durante todo el día, aquellas de 
posición elevada disfrutaban de 
una vida más relajada.

CABE DESTACAR ADEMÁS, que 
en el mundo maya precolombino 
los ancianos fueron considera-
dos fuente de sabiduría y goza-
ron de un importante prestigio 
social. Cuando las mujeres ya no 
eran fértiles o los hombres no 
estaban en edad de ir a la gue-
rra, eso no implicaba perder su 
valor dentro de la sociedad, por 
el contrario, se les reverenciaba 
y amaba por su experiencia y se 
les consultaba para tomar deci-
siones de tipo político, adminis-
trativo, económico o social. 

SU IMPORTANCIA FUE tal, que 
el primer capítulo del Popol Vuh 
se titula “los abuelos”. En él se 
narra la manera en que los an-
cianos creadores se preguntan: 
“cómo haremos para formar otros 
seres que en verdad sepan oír, 
hablar, comprender lo que dicen, 
nos invoquen y sepan lo que so-
mos y lo que siempre seremos en 
el tiempo”. En esta obra, de crucial 
relevancia para la cultura maya, 
se identifica entonces a los dioses 
creadores con los abuelos gesta-
dores; dicho de otro modo, los 
dioses creadores, son ancianos.

UN ASPECTO TAMBIÉN nota-
ble es la diferencia respecto a 
la percepción actual de la ter-
cera edad, donde, en el imagi-
nario social contemporáneo, a 
menudo se tiende a considerar 
a los individuos mayores como 
asexuados. En contraste, en las 
sociedades precolombinas era 
común que los hombres catalo-
gados como ancianos participa-
ran activamente en relaciones 
sexuales. Fray Diego de Landa 
señala por su parte que, a dife-
rencia de las mujeres jóvenes, 
las ancianas podían participar 
en ceremonias de sacrificio e 
incluso de  acercamiento a los 
templos y a los ancianos hom-
bres les estaba permitido em-
briagarse sin que por ello sufrie-
ran algún castigo.

FINALMENTE, PERO NO me-
nos relevante, es pertinente 
resaltar que los datos epigráfi-
cos e iconográficos ofrecen una 
interpretación visual y narra-
tiva valiosa para comprender la 

vida de los ancianos en la época 
precolombina. Un análisis deta-
llado de las fuentes pictóricas y 
jeroglíficas posclásicas sugiere 
que los ancianos eran objeto de 
reverencia y, en algunos casos, 
incluso se les consideraba sa-
grados. Un ejemplo notable es la 
deidad principal de los mayas, 
Itzamná, representado usual-
mente como un hombre viejo de 
mandíbulas sin dientes y carri-
llos hundidos.
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▲ Anciano en flor. Figurilla recuperada de la isla de Jaina, Campeche. 
Reprografía Michel Zabé / Raíces.
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